
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Hay un Niño que dicen... 
 

Hay un Niño que dicen 
que llora música. 

¡Vamos a verle todos 
con aleluya! 

Hay un Niño nacido. 
¡Qué resplandores! 

¡Vamos a verle todos 
no sea que llore! 

¡Hay un Niño con alas 
en el pesebre...! 

Vamos a ir despacio 
para que no se vuele 

 

 

 
 
 



 
         
           El Rey de la Paz 

 
¡Alégrate, zagala! 
¡Alégrate, pastor! 
Ha nacido Jesús, 

es nuestro Redentor. 
Ha nacido Jesús, 

qué pena, en un establo, 
sin más luz que su luz, 

sin más sol que sus manos. 
Sin más luz que sus ojos 

nació el Crucificado, 
nació el Rey de la Paz, 

nació el Cordero Blanco. 
Igual los pastores 

que los Reyes Magos, 
doblan sus rodillas 
y beben cantando. 

Y beben la paz 
de sus ojos claros. 

El frío no quiere 

                 entrar al establo. 
 



 

Todo es bello en el Niño 
  

              Todo es bello en el Niño, 
pero sus ojos, 

no sé qué tienen, madre, 
que me enamoro. 

Todo es bello en el Niño, 
pero su risa 

acaricia el alma 
del que la mira. 

Todo es bello en el Niño, 
pero su Madre 

parece una paloma, 
por blanca y suave. 

Todo es bello en el Niño, 
pero su idea 

es lo más bello, madre, 
sobre la tierra. 

 

 

  

 
 

 



Villancico del Niño dormilón 
 

No te duermas, Hijo, 
que están los pastores. 
Ellos te traen quesos, 
ellos te traen flores. 
Hijo, no te duermas, 
que vienen los Magos. 
Melchor, si le vieras, 
los ojos muy largos, 
Baltasar muy negros 
y Gaspar muy claros. 
Hijo, no te duermas 
que nace mi llanto. 
No cierres los ojos, 
que te está mirando 
un pastor sin madre 
que vino descalzo 
a ofrecerte un cuenco. 
Cuenco de sus manos 
lleno de azulinas 
de las de tus campos.  
¡Hijo, no te duermas, 
que te están rezando! 

 
 



Hablan los pastores 
 
 ¡Ya está bien, que se va a helar!  
Tanto adorar al Chaval 
y nadie tiene reaños 
de darle sus propios paños, 
sus sayas o su morral. 
Tanta mirra y tanto incienso, 
y Él desnudito en el pienso 
-pienso que nadie le quiere-. 
Su tiritera me hiere, 
en esta noche tan bruta. 
¡Muchachos, traed viruta, 
vamos a hacer una hoguera, 
antes de que se nos muera 
de frío la Salvación! 
Juntad todas las banderas 
y haced una colcha loca, 
porque Dios está en pelota 
desde que vino al Portal. 

 

 

 

 

 



         El camello 
 

      El camello se pinchó 
  con un cardo del camino 
    y el mecánico Melchor 

                             le dio vino. 
Baltasar 

fue a repostar 
más allá del quinto pino... 

e intranquilo el gran Malchor 
consultaba su “Longinos”. 

-¡No llegamos, 
no llegamos 

y el Santo Parto ha venido! 
-son las doce y tres minutos 
y tres reyes se han perdido-. 

El camello cojeando 
más medio muerto que vivo 
va espeluchando su felpa 
entre los troncos de olivos. 

Acercándose a Gaspar 
Melchor le dijo al oído: 
-Vaya birria de camello 

que en Oriente te han vendido. 
A la entrada de Belén 
al camello le dio hipo. 

¡Ay qué tristeza tan grande 
en su belfo y en su tipo! 
Se iba cayendo la mirra 



 
 
 
 

 
 

a lo largo del camino, 
Baltasar lleva los cofres, 
Melchor empuja al bicho. 
Y a las tantas ya del alba 
-ya cantaban pajarilloslos 
tres reyes se quedaron 

boquiabiertos e indecisos, 
oyendo hablar como a un Hombre 

a un Niño recién nacido. 
-No quiero oro ni incienso 
ni esos tesoros tan fríos, 

quiero al camello, le quiero. 
Le quiero -repitió el Niño. 

A pie vuelven los tres reyes 
cabizbajos y afligidos. 

Mientras el camello echado 
le hace cosquillas al Niño. 

 
 

 

 

  



 
 

 
          “Ya está el Niño en el portal...”. 

Ya está el Niño en el portal, 
que nació en la portería. 

San José tiene taller, 
y es la portera María. 

Vengan sabios y doctores 
a consultarle sus dudas, 

el Niño sabelotodo 
está esperando en la cuna. 

Dice que es pecado 
hablar mal de los vecinos 

y que pecado no es 
besarse por los caminos. 

Que se acerquen los pastores, 
que me divierten un rato, 

que se acerquen los humildes, 
que se alejen los beatos. 
Que pase la Magdalena, 
que venga San Agustín, 

que esperen los Reyes Magos 
que les tengo que escribir. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Este año os proponemos desde la biblioteca trabajar 
la figura de Gloria Fuertes y, a diferencia de otros 
años, queremos proponeros trabajar a la autora a lo 
largo del curso con diferentes cuadernos de lectura. 
 
Este primer cuaderno  dedicado a Gloria Fuertes y 
la Navidad y los restantes tienen como objetivo:  

 
o Motivar al alumnado. 
o Fomentar lectura y la escritura. 
o Reconocimiento social de sus trabajos. 
o Conocer a  Gloria Fuertes a través  de sus poesías. 

 
Todos los trabajos servirán para la exposición del Día de 
Libro. 
 
 

 


